
RITOS INICIALES
M. Hoy, quinto domingo de Cuaresma, somos invitados a 
participar en esta Santa Eucaristía, Misterio de vida y amor de 
Dios a la humanidad. Con fe y esperanza, dispongámonos a  
vivir en esta celebración teniendo  presente  el tercer escrutinio 
de los catecúmenos, la Jornada  Nacional de la Solidaridad y 
el  Día Nacional  de la Pastoral  de Movilidad Humana. 
1. CANTO DE ENTRADA “Hacia Ti morada santa”( VSJ. 48; E.R. 4500)
Hacia ti morada santa,
hacia ti, tierra del Salvador,
peregrinos, caminantes, vamos hacia ti. 

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

- ¿Qué opinas de la conducta de Jesús con la mujer pecadora?// ¿Con qué criterios juzgas a las 
personas, sobre todo,  a aquellas que no tienen buena fama?//

En la escena evangélica de hoy, la figura de Jesús 
se manifiesta como la imagen fiel y entrañable de 
Dios Padre que, el domingo pasado, contemplamos 
como figura central en la parábola del hijo prodigo. 
Profundicemos el episodio del Evangelio.

Jesús ante las autoridades religiosas 
Aparecen unos letrados y fariseos que traen a una 
mujer sorprendida en adulterio, acusándola ante Jesús 
y los presentes. Jesús había mostrado una actitud que 
contradecía todas las normas; trataba con benevolencia 
a los pecadores, y comía con publicanos. La conducta 
de la mujer es aprovechada por los fariseos para probar 
a Jesús.  En el centro está la acusada, sola, indefensa, 
juzgada por los letrados y los fariseos. Éstos, apoyados 
en las prescripciones  de la  Ley acusan a la mujer. (Dt 
22, 23; Lv. 20; 10s Ez. 16, 38. 40). Interrogan a Jesús: 
“Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante 

adulterio, la Ley de Moisés nos manda apedrear a 
las adúlteras: Tú ¿qué dices?” La pregunta tiene una 
finalidad: sorprender a Jesús, acusarlo y condenarlo a 
muerte. 

La situación es complicada: Si Jesús aprobaba la 
condena de muerte, su prestigio de tratar a las personas 
con misericordia, sería vista por el pueblo como teoría; 
por el contrario, si perdonaba  a la mujer, se ponía en 
contra de la Ley de Moisés. 

La sentencia de Jesús
Jesús no pronuncia juicio alguno; al contrario: 
“Inclinándose, escribía con el dedo en el suelo,” 
mostrando desinterés por el problema. Ante la 
insistencia de fariseos y letrados se incorpora y dice: 
“Aquel de ustedes que no tenga pecado, que le arroje 
la primera piedra.”  La Ley estipulaba que llegado el 
momento de la lapidación, el principal testigo debía 
arrojar la primera piedra (Dt 13,10; 17,7), luego seguían 
los otros. Sus palabras han dejado sin argumento a los 
acusadores, porque si bien tenían la Ley en sus manos, 
no podían contradecir la afirmación  de  Jesús. Poco a 
poco, los acusadores se alejan del lugar, empezando por 
los más viejos. Queda Jesús ante la mujer.  Entonces 
se incorpora y fija su mirada en la mujer. No pronuncia 
ningún juicio, ve en ella a una persona débil, humillada, 
y le dice: “Yo tampoco te condeno, vete en adelante no 
peques más.” La misión de Jesús no es la de condenar: 
“Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo se salve 
por Él”  (Jn 3, 17). 

1. Venimos a tu mesa, sellaremos tu pacto,
comeremos tu carne, tu sangre nos  limpiará.
2. Reinaremos contigo, en tu morada santa,
beberemos tu sangre, tu fe nos salvara. 
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén
C. Que el Espíritu de Dios nos ayude a responder 
dócilmente a su llamado penitencial, y que su gracia 
salvadora permanezca con cada uno de ustedes.
R.Y con tu espíritu.

“EL QUE ESTÉ LIBRE DE PECADO, QUE ARROJE LA PRIMERA PIEDRA” (Jn 8,7)
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8. EVANGELIO

6. SALMO RESPONSORIAL 125, 1-6
R. ¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros!
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,
nos parecía que soñábamos:
nuestra boca se llenó de risas
y nuestros labios, de canciones. R.
Hasta los mismos paganos decían:
«¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!»
¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros
y estamos rebosantes de alegría! R.
¡Cambia, Señor, nuestra suerte
como los torrentes del Négueb!
Los que siembran entre lágrimas
cosecharán entre canciones. R.
El sembrador va llorando
cuando esparce la semilla,
pero vuelve cantando
cuando trae las gavillas. R.
7. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol  nos dice que lo más importante que le pasó 
fue conocer a Cristo. Él transformó su vida, la enriqueció de 
tal manera,  que todo lo demás, no significaba nada para él.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
cristianos de Filipos  3, 8-14
Hermanos:
Todo me parece una desventaja comparado con el 
inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por 
Él, he sacrificado todas las cosas, a las que considero 
como desperdicio, con tal de ganar a Cristo y estar unido a 
Él, no con mi propia justicia -la que procede de la Ley- sino 
con aquélla que nace de la fe en Cristo, la que viene de 
Dios y se funda en la fe. Así podré conocerlo a Él, conocer 
el poder de su resurrección y participar de sus sufrimientos, 
hasta hacerme semejante a Él en la muerte, a fin de llegar, 
si es posible, a la resurrección de entre los muertos.
Esto no quiere decir que haya alcanzado la meta ni logrado 
la perfección, pero sigo mi carrera con la esperanza de 
alcanzarla, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo 
Jesús. Hermanos, yo no pretendo haberlo alcanzado. Digo 
solamente esto: olvidándome del camino recorrido, me 
lanzo hacia adelante y corro en dirección a la meta, para 
alcanzar el premio del llamado celestial que Dios me ha 
hecho en Cristo Jesús.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

3. ACTO PENITENCIAL
C. En este tiempo privilegiado para la penitencia,  nos 
ponemos de rodillas, revisando en silencio  nuestra vida 
ante Dios. Con corazón contrito decimos:   
"Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, 
hermanos..."  
C. Dios todopoderoso perdone nuestros pecados y nos 
lleve a la vida eterna, Amén
· Señor, ten piedad.
· Cristo ten piedad. 
· Señor, ten piedad.
4. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio).Señor y Dios nuestro, te rogamos 
que tu gracia nos conceda participar generosamente de 
aquel amor que llevó a tu Hijo a entregarse a la muerte por 
la salvación del mundo. Por nuestro Señor Jesucristo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

LITURGIA DE LA PALABRA

5. PRIMERA LECTURA
M.  El profeta nos invita a mirar hacia adelante. Dios hace 
cosas nuevas a favor de Israel, su pueblo. Hoy, Dios continúa 
actuando y tiene para nosotros proyectos de vida y esperanza.
Lectura del libro del profeta Isaías     43, 16-21
Así habla el Señor, el que abrió un camino a través del mar 
y un sendero entre las aguas impetuosas; el que hizo salir 
carros de guerra y caballos, todo un ejército de hombres 
aguerridos; ellos quedaron tendidos, no se levantarán, se 
extinguieron, se consumieron como una mecha.
No se acuerden de las cosas pasadas, no piensen en las 
cosas antiguas; yo estoy por hacer algo nuevo: ya está 
germinando, ¿no se dan cuenta? Sí, pondré un camino en 
el desierto y ríos en la estepa.
Me glorificarán las fieras salvajes, los chacales y los 
avestruces; porque haré brotar agua en el desierto y ríos 
en la estepa, para dar de beber a mi Pueblo, mi elegido, el 
Pueblo que Yo me formé para que pregonara mi alabanza.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.

M.  En el episodio de este Evangelio, Jesús revela 
la misericordia infinita  de Dios, acogiendo a la mujer 
pecadora,  dándole otra oportunidad de conversión.

«Vuelvan a mí de todo corazón, 
porque soy bondadoso y compasivo», dice el Señor.
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Juan 8, 1-11
Jesús fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió 
al Templo, y todo el pueblo acudía a Él. Entonces se 
sentó y comenzó a enseñarles.
Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que 
había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola en 
medio de todos, dijeron a Jesús: «Maestro, esta mujer 
ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en 

la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y 
Tú, ¿qué dices?» Decían esto para ponerlo a prueba, 
a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, 
comenzó a escribir en el suelo con el dedo.
Como insistían, se enderezó y les dijo: « Aquél  de ustedes  
que no tenga pecado, que arroje la primera piedra.»
E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo.
Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, 
comenzando por los más ancianos.
Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, 
e incorporándose, le preguntó: «Mujer, ¿dónde están 
tus acusadores? ¿Nadie  te ha condenado?»
Ella le respondió: «Nadie, Señor.»
«Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no 
peques más en adelante.»
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



9. HOMILÍA/SILENCIO
10. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios,  Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
11. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Dios Padre, lleno de amor y misericordia, en este último 
domingo de Cuaresma, te presentamos con confianza de 
hijos nuestras peticiones, diciendo: Por Cristo, escucha 
nuestra oración.

Por la Iglesia Católica, para que en este tiempo 
de gracia, muestre a toda la humanidad el rostro 
misericordioso de Dios. Oremos.
Por el Papa Francisco, para que continúe su labor 
pastoral en defensa de la vida y siga pregonando el 
perdón, el amor de Dios  y animando  a las naciones 
a una verdadera conversión. Oremos.
Por la Campaña de Solidaridad, que nuestra Iglesia 
lleva adelante, para que este acontecimiento nos 
haga más generosos y nos prepara con mayor 
autenticidad a celebrar la Pascua. Oremos.
Por todos nosotros, para que imitando el ejemplo de 
Jesucristo, entremos en el desierto de la conversión 
y participemos de la renovación pascual. Oremos.

(La Asamblea expresa otras oraciones relacionadas con 
los hechos de la actualidad)
C. Llenos de gozo por la proximidad de la Pascua te 
suplicamos, Dios de bondad, que escuches nuestras 
oraciones, para que gocemos siempre de la plenitud de la 
Redención.  Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
12. RITO DE  OFRENDAS. 
M. Estamos en Cuaresma, en lugar del canto participamos 
en la oración de la presentación de los dones, 
respondiendo:“Bendito seas por siempre, Señor”
13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Escúchanos, Dios todopoderoso, y por este sacrificio 
purifica  a estos hijos tuyos que has iniciado en la fe 
cristiana. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

 PLEGARIA EUCARÍSTICA
14. CANTO DE COMUNIÓN: “No podemos caminar”(V SJ. 211; E.R. 2328)
No podemos caminar 
con hambre bajo el sol. 
Danos siempre el mismo pan,
tu Cuerpo y Sangre Señor.
1. Comamos todos de este Pan, 
el pan de la unidad, 
en un cuerpo nos unió el Señor
por medio del amor.
2. Señor yo tengo sed de Ti, 
sediento estoy de Dios;
pero pronto llegaré a ver
el rostro del Señor.
15. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Dios todopoderoso, concédenos que podamos 
contarnos siempre entre los miembros de Cristo, cuyo 
Cuerpo y Sangre hemos recibido. Que vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 
M. Dando gracias al Señor por testimoniarnos su misericordia 
sin límites, volvamos a nuestra vida cotidiana, con el propósito 
de mostrar que el amor y la misericordia de Dios superan 
nuestros juicios y criterios. Expresemos la misericordia de Dios 
siendo generosos con la Jornada Nacional de Solidaridad y 
con la Pastoral de Movilidad Humana.
16. ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO
C. Padre, bendice a tu pueblo que espera en tu misericordia 
y concédele que obtenga lo que desea por tu inspiración. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
17.  BENDICIÓN DE CUARESMA
C. Dios,  Padre misericordioso, les conceda, como al hijo 
pródigo, el gozo de volver a la casa paterna. 
R. Amén.
C. Cristo, modelo de oración y de vida, los guíe a la  
auténtica conversión del corazón, a través del camino de 
la Cuaresma. 
R. Amén.
C. El Espíritu de sabiduría y de fortaleza los sostenga en 
la lucha contra el maligno, para que puedan celebrar con 
Cristo la victoria pascual. 
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios  todopoderoso,  del Padre, del 
Hijo (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre. Amén.
R. Amén.
18. CANTO FINAL: Salimos en silencio, llevando en nuestro 
corazón el mensaje de la Palabra.

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Resaltar el ambiente penitencial y de austeridad de la Liturgia.
4Profundizar la vivencia cristiana de la conversión rezando de rodillas el “Yo confieso…”
4La proclamación del Evangelio hacerla con varios lectores. El Sacerdote dice las palabras de Jesús.
4Momento de silencio para interiorizar el mensaje de la Palabra que la Homilía ha presentado.
4El Sacerdote motiva a los fieles a ser generosos en el rito de ofrendas. Lo que se recoge irá íntegramente a la 

“Campaña Nacional de Solidaridad”
4Es el Tercer Escrutinio de los Catecumenos, ocasión en que se les entrega el Credo y el Padrenuestro.
4Dar a conocer a los fieles el Programa de la Semana Santa. Invitar a los fieles a recibir el sacramento de la Reconciliación 



Dios nos habla cada día: Del 8 al 14 de Abril.  
Liturgia de las Horas: I Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes: 2R 4,18b-21.32-37; Sal 16,1.6-8.15; Jn 11,1-45
Martes: Nm 21,4-9; Sal 101,2-3.16-21; Jn 8,21-30
Miércoles: Dn 3,1.4.5b-6.8.12.14-20.24-25.28; Sal Resp: Dn 3,52-56; Jn 8,31-42
Jueves: Gn 17,1-9; Sal 104, 4-9; Jn 8,51-59
Viernes: Ayuno y Abstinencia del miércoles de ceniza: Jr 20,10-13; Sal 17,2-7; Jn 10,31-42
Sábado: Ez 37,21-28; Sal Resp: Jr 31,10-12ab.13; Jn 11,45-57
Domingo de Ramos en la Pasión de Señor: Procesión: Lc 19,28-40 
Misa: Is 50,4-7; Sal 21,8-9.17-18a.19-20.23-24; Flp 2,6-11; Lc 22,14—23,56
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Jesús, Rostro misericordioso del Padre, 
manifiesta la ternura de su amor para sus 
hijos, dispuesto siempre a perdonar. 
Actitudes  que condenan, lenguajes 
que producen muerte.
•	 Odio.-  “Maestro,  han sorprendido 

a esta mujer  en pleno adulterio.”(Jn 
8,4)

•	 Norma.- “La ley de Moisés ordena 
que mujeres como ésta deben morir 
apedreadas.”(Jn 8, 5a)

•	 Hipocresía.- “Tú, ¿qué dices?”(Jn 8,5b).

Un amor que perdona, una voz que salva
• Amor.- “El que no tenga  pecado lance la 

primera piedra.”(Jn 8,7)
• Ternura.- “Mujer: ¿Dónde están? 
¿Ninguno te ha condenado?”(Jn 8,10)
• Perdón.-  “Yo  tampoco te condeno. 
Vete y no vuelvas a pecar en 

adelante.” (Jn 8,11)
Cuaresma, tiempo propicio para la 

reconciliación.  Somos llamados a poner 
en práctica las enseñanzas de Jesús: No ser 

jueces de los demás y defender la dignidad humana 
de todas las personas.

“…La Iglesia, como madre, debe sentirse a sí mismo 
como Iglesia sin fronteras, Iglesia familiar, atenta al 
fenómeno creciente de la movilidad humana en sus 
diversos sectores…”. (Papa Francisco, Jornada 
Mundial del Migrante y Refugiado 2018)
En Bolivia, la Pastoral de Movilidad Humana (PMH), 
es una sección de Pastoral Social Caritas Boliviana. 
A la luz de la Sagrada Escritura y los documentos de 
la Iglesia, trabaja en el sentido de crear y promover 
conciencia eclesial y social del hecho migratorio, para 
un compromiso solidario con la población en situación 
de movilidad.
Cuando hablamos en población en situación de 
movilidad, nos referimos específicamente a inmigrantes, 
solicitantes de refugio, refugiados, personas víctimas 
de la trata y tráfico ilícito de migrantes.
La Iglesia, a través de la Pastoral de Movilidad 
Humana, siempre ha acompañado de forma integral 
a estos hermanos nuestros porque “cada forastero 
que llama a nuestra puerta es una ocasión de 
encuentro con Jesucristo, que se identifica con 
el extranjero acogido o rechazado en cualquier 
época de la historia” (Mt 25,35.43). 

¿Cómo debemos actuar?
Atendiendo a la convocatoria del Papa Francisco, 
nuestra respuesta común se articula en torno a  cuatro 
acciones:  
✥	 «Acoger»: Recuerda la exigencia de ampliar las 

posibilidades de entrada legal, no expulsar a los 
desplazados y a los inmigrantes a lugares donde 
les espera la persecución y la violencia …”

✥	 «Proteger»: Nos recuerda el deber de reconocer y 
de garantizar la dignidad inviolable de los que huyen 
de un peligro real en busca de asilo y seguridad, 
evitando su explotación… «El Señor guarda a los 
peregrinos, sustenta al huérfano y a la viuda».

✥	 «Promover»: Tiene que ver con apoyar el desarrollo 
humano integral de los migrantes y refugiados. 
La Sagrada Escritura nos exhorta: «Amaras al 
emigrante, porque emigrantes fueron en Egipto». 

✥	 “Integrar”: Trabajar para que los refugiados y 
los migrantes participen plenamente en la vida de 
la sociedad que les acoge. «Así pues, ya no son 
extraños ni forasteros, sino conciudadanos de los 
santos y familiares de Dios». 

(Papa Francisco, Mensaje Anual Jornada Migrantes y Refugiados 2018)

Con motivo del 
Día Nacional de la Pastoral de Movilidad Humana 

Jesucristo,  referencia de la misericordia de Dios 


